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Reminiscencias de las Lllpen:alio en el agro lusitano. A propósito de 
un mosaico de la villa de Santa Vi tória do Ameixial 

En uno de los mosaicos hallados en la I·ma de Santa Vi tória do Ameixial l 

se conserva una escena de contravenida interpretación. que ha servido de base 
al presente trabajo. Nos referi mos al pavimento de la estancia tennal C. que 
daba acceso a una piscina . D. adosada a pane de uno de sus lados mayores. 
según L. Chaves2 (fig. 1). Como es sabido. e l mosaico se adecuaba a la fonna 
rectangular de la sala e y contiene en estado a veces muy fragme ntario repre­
sentaciones de rhiasos marino. Ulises y tas sirenas y escenas at léticas en di­
versos paneles dispuestos a modo de marco en tomo a un campo cas i cua­
drado. donde fig uraban miembros habituales de un cortejo marino en los 
cuatro medal.lones ovalados que fonnan una cruz griega en el centro y los bus­
tos de las cuatro Estac iones y los cuatro Vientos en los ocho semicircu las ado­
sados a los lados (fig. 2). 

Dada su variedad temática. algunas de las representaciones del mosaico 
han sido objeto de panicu lar interés en publicaciones posteriores. concreta­
mente Ulises y las sirenasJ y las fi gul'llil de nereidas y tritoneS", aunque la 
escena que ha suscitado más interés y controversia es la representación frag­
menlarla. de interpretación ;nciena. que aparece en la pane derecha de uno de 
los dos paneles rectangulares. dispuestos a modo de marco. A continuación de 
un cubo de madera siluado en el centro del panel. la escena en cueslión se de­
sarrolla sobre unos trazos que indican expresamente la existencia de un suelo. 
sobre el que eslán represenlados un par de sandalias. así como la fi gura de un 

I El hallazgo se ",monlll 3 1915. añoen c:I que salieron a la tUl. las pnmcnl'l nOlicias (V. COIt­
RElA. Mosaicos rOfllonos dI' Parlu.~a/. MO S&ulo". 20 de 3goMo de t91.5). aunque ~u pubticación 
eJ(lensa se debe a una ~poc~ muy pDSlerior. L. CttAVE.1. ESludios 11/$lllmO-rOnlllnO} L A "illa dI' 
San/u Vilóriu do Aml'ixial (CorlulllO dI' Es/remo:). Es('a\'(J(~s tn /9/j·/9/6. /mroc/lI(ua. A 
"i!/Il do mosaicos. "O Arqul'oIogo POr/ullud' XXX. ( 1938). 1956. pp. 14.] t 7. 

l /bidem. pp. 10-62. Iig . .5 . El pavimcmo se conserva en el Museu Nociona] de Arqueologia e 
Elnologia dc Lisboa. a cuyo organismo deseo hillCtr conslQr mi IIgrndecimicnlo por $U agilidad en 
et envIo de las fOlOgrafias. 

J M . T ORRES. La I'JUrla dI' Uli$l's " los sirr,ws dt'1 mosaico dr San/u Vilória (Portugal;. 
"BSAA" XLIV. 1978. pp. 89-102. 

4 M.L. NElItA. ,",curo dI' los rl'prl'Sl'nlUrlOnl'S dI' Ihia'\O$ marino I'n /(Js moso¡ros romanos 
IUrdo/mli.~lws dI' H isp/miu. ··Antigul'dad y Cris/wnismo" VIII. 1991. pp. S 1]-529 . 
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Fig. l . - Plano del conjunto termal de la villa de Sta. Vitória do 
Amiexial, según Chaves. 

varón barbado que, visto de perfil hacia la derecha, sa lvo el torso de tres 
cuartos, empuña por el extremo una especie de vara de ramajes con la que fu ­
stiga a una mujer desnuda, que dándole la espalda se muestra encogida y se 
ll eva su mano derecha a la nuca, en una actitud mezcla de dolor y de intento 
de ev itar el golpe, mientras se cubre con la izquierda sus partes más íntimas. 
Muy próxima a la cabeza de la víctima todavía se aprec ia una mano, asiendo 
un recipiente, de otro personaje, por lo demás perdido, que figuraría en el de­
teriorado extremo derecho del panel. As imismo, completa la escena una in­
scripción latina compuesta por tres leyendas. La primera leyenda se dispone 
sobre e l par de sandalias: FELlCI / OTORRI / TA TVS / PEIOR EST / 

Reminiscencias de las Lupercalia en el agro lusitano 

Fig.2 - Mosaico de Sta'. Vitóri a. Conjunto. Cortesía Museu Na­
cional de Arqueo logia de Lisboa. 
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Fig.3 - Detalle. Conesía Museu Nacional de Arqueologia de Lisboa. 

Fig. 4 - Detalle. Conesía Museu Nac ional de Arqueologia de Lisboa. 
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QVA VT C/IRDALVS , la segunda entre las pie rnas de l va rón barbado 
FELI/CIO lE MISSO / S .. . Y la tercera, en estado muy fragmentario. entre la 
mujer y e l personaje perdido PRO ... /RESET ... /V ARE (fi g. 3). 

El carácter inusual de esta escena fragmentaria y su inclusión en un pavi­
mento que, en lo relati vo a las demás representac iones, presenta una combina­
c ión temáti ca coherente e inc luso acorde al contex to termal5 fue puesto ya de 
manifiesto por L. Chaves6, quien, tras un intento de restitución de la tercera 
leyenda, la interpretaba como representación de una devolio en la que un 
varón de nombre Felicio es invecti vado en favor de otro, e irdal lls, e identifi­
caba a Proserpina, Pros(erpi lla) res(id)ele Vare(I), como la destinatari a de la 
invocac ión contra aque ll as personas que hacían malefic ios, supuestamente re­
presentadas por la fi gura fustigada, una mujer de nombre Varer .. . 

La interpretación de L. Chaves influyó decisivamenle en los estudios pos­
teriores, ya que durante los años setenta la escena fue considerada como una ex­
traña representación de magia y conjuros7. En esta linea, incluso más reciente­
mente K.M.D. Dunbabin8 exponía una sugerenle hipó tes is, donde, des­
terrando la referencia a Proserpina, propone la identifi cac ión de la figura fus­
tigada como represenlación de una fuerza peligrosa que debía ser expulsada para 
evitar que el poder de illvidia/livor o de algún otro espíritu maligno penetrara en 
las termas, mientras, en estrecha conexión con la representación explícita del 
conjuro , s ímbol os com o e l par de sanda li as y e l mOli vo de esvás­
ticas, que también se documenta en el pavimento, no sólo se habrían incluído 
como indicaciones convencionales de estancias tennales, sino también para pro­
curar y reforzar el deseo de un tránsito seguro y a salvo de peligros en las temlas9. 

Esta supuesta referencia simbó lica al deseo de apartar de los establec i­
mientos temlales los numerosos pe ligros que acechaban en su interi or podría 
interpretarse en re lación con la representación en otro panel de Uli ses y las si-

5 /bidem. 

6 L. C HAVES, 01'. cil .. pp. 59-62, fi g. 14. 

7 En este sentido, véase J. ALARCAO. Portugal Romano. Lisboa 1974. pp. 193, 196 Y 263. 
lám. 58; M. TORRES, al' . cil .. p. 9 1. 

8 K.M .D . D UNBABIN. BaiaruJ1l grala voluptas: Pleasures alld Dongers of tli e Barhs, "PBSR" 
LVII , n.s. XLI V. pp. 6-46. láms. lU -XV. esp. p. 45. nI. 26. 

9 Ibidem. Sobre el diverso significado de la representación de un par o varios pares de sanda­
lias en mosaicos, véase K.M .D. D UNBABIN , Ipsa deae vestigia ... Footprillts D iville al/d Human 0/1 
Graeco-Roman MOllllmellts. <d RA» 3, 1990. pp. 85-109. Este motivo ell los pavimentos hispanos 
aparece t.ratado también por M.L. NEIRA. Algullas cOllsideraciones sobre mosaicos romal/os ('0 11 
nereidas )' tritones en ambie11les termales lle I-l ispallia, en "Actas del I Congreso Penínsular sobre 
sobre Termalismo Allligllo (Amedilo (La Rioja). OCI . 1996", Madrid 1997. pp. 48 1-496. 
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rcnas. fuerzas clónicas que según la mitología constituían UI10 de los más se­
rios riesgos pal'"d los navcgallles. cuyo efecto maléfico sólo fue eludido por la 
audacia y la inteligenc ia del héroe. En cSle sentido. ambas escenas cOlllcndrían 
la representación de los peligros acechanle5. sea la personificación de los espi­
rilus malignos locan las sirenas. y al tiempo conjugan la represcnlación de 
aquellos sím bolrn. o personnjes que pueden ser capaces de sortear dichos peli ­
gros, tanlO la expre.'ill fi guración de su expulsión y símbolos benéfi cos corno el 
par de sandalias y Jal> esvásticas como 1:1 representación de Ulises. refor.t.ados 
por la inclusión en el pavimento de otms representaciones de caráclcr lan 
fructífero. protector y benéfi co como el ¡/¡iosos marino. los VieolQS y las Esta­
ciones. de modo que eSlUviese asegurada la práctica tranquila de lus activi­
dades propias de las t enna~. los distintos tipos de baños que tenían lugar en la 
estancia p:l\'irncntada y otr:IS contiguas, así como el entremlmienlo y las lu­
chas (l llélkas. escenificadas en el mismo mosaico. 

Desmarcándose por primer;¡ vez de las leorías que atribuían n 111 escena un 
carácter mágico. J. d'Encama~ao lO defendió una idenlificación diametral ­
mente o pucSla. aportando una nueva interpretación de algunos ténninos de las 
leyendas. En eSlc sentido. interpretó IOrri/atll$ no como un C(lgIIO/llt'1I en refe­
rencia al personaje Pelicio. sino como un adjeti vo calificati vo. a modo de "po­
sición. del varon 11:Il11ado Ftliáo. quemado por e l suelo o la im. lo que impli­
caría q ue en esa c ircunstancia e l lal Ff'/icio se tr.msfo mlll. se comporta peor 
que un Cirdallls. - vocablo al que une su connotac ión más peyorativa con sen­
lido de "carroceiro" -. y fustiga a la mujer que aparece dándole la espalda. Res­
peCIO a las causas o rnot ivo~ que habrían llevado a Fl'licio a tal enfureci miento 
y. por luntO. a lu fustigación de la mujer. el aUlor argumentó que lanto la indu ­
menl3nll de Ft'licio. únicamente una especie de taparrabos. como 11I represen­
lación del cubo y las sundal ias estarían haciendo rererellfia a un hecho suce­
dido en una estanc ia tennal. donde podríll haberse quemado a conM!cuencia de 
la excesiva lempcr.Hurn de l baño. y prosigue. debido a la negligenci;1 de la 
sierva que no hnbría expcnmenlado previamente el agua desti nad3 al baño de 
su señor. Po r !lllltO. según J. d·Encamayao. esta escena represcmaría el c¡¡:' ligo 
infl ingido por el propietario de la I'ilfa a una sierva indisci plinada que habCa 
descuidado lu labor de procurar la tempemtura 3propiada de l agua antes del 
balio. mielllril:, que el significado de su inclusión en el pavimenlo lendría una 
finalidlld ejemplnriLallle. es decir, la prelensión por pane del propielano de re-

10 J. o·E. .. c ... ItN ... ~· ... o. l"s('fil'(H'$ RumOlrus dQ C(U¡venlus Pacensls. CI:"mbr~ 191"'1. "lim. 4W. 
pp. 557.5hO 
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cordar y dejarclarnmeme patenle u su ~rsonal de servicio que cualqu ier falta 
cometida sería severamenle castigad:l. 

J. d'Encama~aoll rechazó la supuesta l.;s comica de la escena que suginó R. 
Etienne. Sin embargo recientemente J. Gómez Pallarés'z ha desarrollado esta 
idea. imcrpretando que e l citado FeUdo que se encuemra en la piscina. quizás 
en compañía de la dama a quien castiga. se siente muy irritado por algo y 
estando en ese estado se compona peor que un Cirt/fI!lIs, vocablo que idenlifica 
como "zorro laimado". miemrns que. tomando como b.1SC la segunda leyenda. 
interprela que Fl.'iicio ha sido .. abandonado ..... n:chaz¡¡do ... lo que habría mOli­
vado su enojo y. por lanto. su airada reacción. Según esle autor. en claro pam­
lelismo con otro mosaico hispano hallado en la "i1Ia de Fuente Alamou eSla 
es(;ena habría sido incluida en el mosaico lusitano bajo la única perspectiva de 
provocar la sonrisa. es decir. con 1" fin:llidad fund:unelllal del divertimento de 
quienes la contemplaran en su tmyccto hnci a el bailo o a 1:1 salid:\ de éste. 

Desgraci:ldameme. el est:ldo fragmenlario de la tercera leyenda que com­
ponía la inscripción y la pérdida del eXlrcmo derecho del pand condiciona ne­
galivame_me la identificación de la escena y.:1 pcsarde sólo diferir ligeramente 
las leCIUi.lS de las leyendltS conscrvadlls. provocan como resultado la dive r­
sidad de intcrprelaciones. No obstante. habría que imi stir más en la conside­
meión de IllcÍlada escena como una parte de la representación del panel. según 
scdespTl!nde claramente de la línea continua de pellaS ahernada con Iriángulos 
escalonados en su interior que bordea el lado adosado al muro de la estancia. 
y rastrear su significado en relac i6n con la lelllática representada en el ex tremo 
izquierdo, En eSle sentido. aunque una laguna se cierne lambién sobre la pane 
izq uierda. es muy significativo que las figuio.lS allí rcpresenwdas se disponen 
sobre un suelo expresamente indicado por trazos verticales y par.lle los de 
igual modo que en la escena de rusligaci6n. aunque de mayor grosor. mientr.lS 
que los lr.l.ZOS se interrumpen en el centro del panel donde ha sido situado el 
cubo de madem. Esta circunstanc ia debería ser consider.lda como un ind ica­
tivo de la sucesión de dos escenas que h:¡brían len ido lugar ames y después de 
un baño, simbolizado exprcsllmenle por 1:1 represent:lción del cubo. 

Aún a pesar de su estado fragmclllario. en la parte izquierda (fig, 4) to-

11 Ibid~m. p. ~59; J. J'O' E.';CAR.';A(AO. Rtcn'$0I'$l>ibfju¡)nifi('u5. "Conimbriga" 29. 1990. 
pp. 167-169. a próp&;i,otk la publ icación de L.A. PALOMO el ulii. VII mo.w;m (UII ¡'w·r;pc;()IIt'S. 
Plu~m(' Gnlil (CÓrdtJbtJ). Madrid t987. 

12 J. Go~!I:7. P~. Rtjf('.I;/IIr~s sllbl'~ l/Ir CurplIs dI! (111('''('/' ;'''''$ soI/re m,)$<:Iil'o 1"/1 /1;­
s/}(lII;u. "Fal'l'ntia" 14.2. 1992. pp. 33,S3. )' C)p. 47-S 1. 

II LA. PALOMO n <:I1ii. op ril. 
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davía se puede apreciar la fi gura de un varón desnudo en movi miento hac ia la 
derecha y frente a él otros dos personajes. Por su actitud podría rratarse de la 
representac ión de un enfrentamiento entre dos combatientes que practican una 
de las moda lidades de lucha de origen griego bajo la atenta vigi lancia de un 
juez-árbitro l4, a tenor de los restos de un manto que portaba el personaje de la 
derecha. Esta escena se enmarca entre las posibles acti vidades a practicar en 
unas termas y, según su d isposición en el pane l, tendría lugar antes del di sfrute 
de un baño, a continuación del cual transcurre la referida escena de fustiga­
ción. Es digno de destacar que la primera representación situada sobre e l esce­
nario o suelo que delimita la segunda secuencia es el par de sandalias, su in­
clusión estratégica quizás estaría indicando la recomendación de dejar las san­
dali as tras haber gozado de los benefic ios de un baño l5 y antes de comenzar la 
prácti ca en la que se encuentran representadas las figuras de la parte derecha, 
claramente descalzas. 

La consideración de que ambas secuencias se suceden con el interva lo de 
un baño co incidiría además con algunos relatos transmitidos por los autores an­
tiguo . ya que conocemos, entre otros, por Plinio, que los asiduos a las termas, 
después del enlrenamiento o lucha en las palestras, solían entrar en las estancias 
destinadas propiamente a los baños y tras tomar las aguas se hacían fro tar y re­
cibían masajes, entre otras actividades. A tenor de estas referencias podría pen­
sarse e n la posibilidad de qu e la esce na re fl ejara un o de es tos fé­
rreos masajes y, sin embargo, parece tratarse más de una auténtica fustigación 
o fl agelación. Llegados a este punto, la escena recuerda a una de las prácticas 
características de las Lupercalia, una costumbre relatada por Ovidio (Fasl. 11 , 
379,425,445) Y Juvenal (lI , 142), según la cual, durante la carrera ce lebrada en 
el Palatino, los lupercos fustigaban con e lfebl'llwlI a cuantos se ofrec ían a ellos, 
particularmente mujeres que extendían sus manos y mostraban su espa lda con 
la creencia de que el efecto de los golpes recibidos propit:iaría su fe rtilidad l6. 

14 Véase M .L. EIRA, A(~lma.'i cOllsideraciolles pp. 467-482. nI. 13. 

15 La cont roversia sobre el significado de la representación de un par de sandalias en los mo­
saicos que pavimentaban estancias tennales. vd. supra. y el uso de las propias sandalias en las 
salas Icrmales no está zanjada. aunque en varios pavimentos. como podría ser el lusitano. parece 
probado que su representación cm señal indicati va de la necesidad de descalzarse al penetrar en 
determinadas estancias. Igualmente la discusión gi ra en tomo al uso o no de sandal ias en salas de 
pavimentos que adquirían altas temperaturas. Sobre este p.uticular. véase K.M .D. Du BABI '. Ipsa 
deae vestigia .... pp. 85-109. 

16 Sobre las Li/percafja y los numerosos aspectos que engloba su estudio ex isten numerosas 
publicaciones. Enlre las obras más recientes que ponen de manifiesto las últimas investigaciones, 
véase C¡'l. ULF. Das romische Li/percaliel1fest. Impulse del' Forse/wug, Darmstadt 1982. con bi­
bliografía . 
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Fig. 5 - Mosaico del Calendario de TilysdrLls. Detalle. Foto: Autor. 

Fig. 6 - Sarcófago de Elia Afanacia. Foto: Según Wrede. 
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Una representación de esta práctica ritual se documenta,en el mosaico del 
Calendario hallado en la Casa de los Meses de Thysdrlls l7 , de princip ios del 
siglo III d.C. , donde, en re lación con el mes en el que tenía lugar la ce lebra­
ción de las LlIpercalia en Roma, ilustra el cuadro correspondiente a febrero l 8 

(fig. 5). En el pavimento norteafricano la mujer aparece sostenida por dos per­
sonajes y es fu stigada por un luperco en el vientre, según una variante que evi­
dencia también mujeres que ofrec ían su vientre con la creencia de lograr así la 
fertilidad. Otra escena de este género ha s ido identifi cada en la representación 
de un sarcófago l9 que fue hallado en la catacumba de Praelexlatus y fechado 
en el último tercio del siglo III d.C (fig. 6). Sostenida la mujer igualmente en 
volandas por dos personajes, e lla fig ura también de perfil y, sin embargo, boca 
abajo. de modo que el luperco, quien empuña en alto el febrllum, parece di­
sponerse a fustigar su espalda, como sucede, aunq ue en otra posición y cir­
cun tancia, en la escena lusitana. 

En Santa Vitória do Ameixial el varón barbado que aparece fus ti gando a 
la mujer lleva una indumentaria muy semejante a la que presentan algunas 
estatuas fragmentarias que han sido identificadas como represen tac iones de 
lupercos2o (figg. 7-8) y portan como atributo característico el februum, con el 
que podría relacionarse la c itada "vara de ramajes" con la que fustiga la 
espalda de la mujer, tal y como refieren las fuentes ci tadas. No obstante, se 
debe puntualizar que lejos de pretender interpretar la escena de Santa Vitória 
como testimonio de la celebración de lupercalia en el ámbito lusitan021 y lejos 
incluso de considerarl a como una representación estricta de uno de sus más 

17 L. FoueHER, Flagel/arioll er rire de / éwrrdiré ara Lupercales, " ABro" LXXXIlI , t 976, 
pp. 273-280, fig . 1. • 

18 La mención de e la representación Ihysdritana como única en la musivaria romana que, en 
alusión a las Lupercalia. reproduce la fustigac ión de una mujer fue hecha ya a propós ito de la 
escena de Santa Vitória do Ameixia l que nos ocupa por M. G UARDIA. Los mosaicos de la An­
tigüedad TardEa en J-l isponia. Estudios de Iconografía, Barcelona 1992, p. 257. nt. 90, aunque la 
autora descartaba la interpretación de la representación lusitana como una escena relacionada con 
el rilO celebrado en el transcurso de las LII¡>ercalia. 

19 W.N . SCHUMACHER, Amikes lwd Chr;srlic/¡es wr Auspeilschung del' Elia Afanacia, "JAC" 
t 1/ 12, 1968/69, pp. 65-75, Taf. lO aIb; L. FOUCHER, op. cir., fi g. 2. 

20 H. WREDE, Statuae Lupercorum habitu, "MDAI" 90, t983, pp. esp. t89-2oo, Taf. 64-72, 
especialmente I ~t s láms. 70.2 y 7 1, 1, que reproducen una estatua conservada en el Museo Nazio­
na te Romano, Fechada entre tos años 30-40 d.C., y otra de la Villa Doria-Pamphili, deI 50-6Q d.C .. 
respectivamente. 

21 Es bien sabido que las LI/percalia únicamente se celebraban en Roma y al parecer sólo tras 
la configuración de la nueva Roma de Oriente también en Constantinopla. Sobre la transmisión de 
las Lupercalia a Constantinopla. véase el reciente artículo de M . M UNZI, en «SCO» 45, 1995. 
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Fig. 7 - Estatua de luperco. Museo Nazionale Romano . 
Foto: Según Wrede. 
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Fig.8 - Estatua de luperco. Vill a Doria Pamphili . Foto: 
Según Wrede. 
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característicos ritos, la escena podría hacer referenc ia a una pnícli ca que corno 
reminiscenc ia de aquel ritual habría tenido la finalidad de propiciar la fe rti ­
lidad de las mujeres en un ambiente tan apropiado como las termas. A este res­
pecto, y sobre el contexto propicio de las tennas para e l ejercic io de una prác­
tica semejante, podría aducirse el elemento bené fi co e incluso e l canícter pro­
piciatorio de fertilidad que algunas propiedades de las aguas proporc ionaban, 
así corno la tradición sobre rituales semejantes de flage lación que, con el fin de 
favorecer la purificac ión y la fecundidad, se remontan a época arca ica en e l 
mundo grieg022 . 

En la órbita gri ega, la fl agelac ión ritual que mejor se conoce es la cele­
brada alrededor del altar de Artemis Orthia en el santuario consagrado a esta 
div inidad en Esparta23 , de larga pervivencia hasta la Antigüedad Tardía. Entre 
las diversas interpretaciones esgrimidas sobre este ritual fi gura la cons idera­
ción de ceremonia encaminada a la obtenc ión de la fe rt ili dad, del mismo modo 
que el mencionado ri to que tenía lugar en el transcurso de las Lupercalia en 
Roma, mien tras que corno test imonio de las transformaciones que sufren al­
gunas práct icas riluales, e l rito espa rtano a partir del siglo I a.c., tras la inclu­
s ión plena en la órbi ta romana y la cons iguiente conversión del sanluario en 
teatro, experi mentará su transformac ión en concurso24. En re lac ión con este 
tipo de rituales podríamos considerar la escena de l mosa ico de Santa Vitóri a 
do Ameixia l corno una representac ión de una prácti ca ritua l encaminada a fa­
vorecer la fe rtilidad de la mujer y, en este sentido, se enmarcaría en e l gru po 
de representaciones que como las re lacionadas con emrenamiento y luchas 
atl éticas, di spuestas en la parte izquierda de l mismo panel yen d iversos cua­
dros que decoran uno de los lados menores. doc umentan acti vidades desarrol­
ladas en las estanc ias termales y que habrían sido inclu idas en el mosa ico por 
su conexión con el ambiente termal objeto de pavimento2S, en combi nación 

22 Y. M ORIZOT. Ar,émis, /' ell/I ef /0 \'ie /¡umaine. "BCTI-I S" , SlIppl . 28. L' eol/ , la sal/té et fa 

mafadie dans fe monde gr ee. París 1994. pp. 201 -2 /6. esp. 209. 

23 A. L EBESS 1, Flagellatiol/ 011 alllojfa~eIlClf;OIl . DOflllées icollographiques pOl/rul/e tentat;l'e 
d' illlerprélt//ioll. "BCH" CXV/I. 1991. pp. 99-123. con bibliografía. 

24 Ibidem, p. 122. 

25 M.L. NEIRA, Algunas consideraciolles ... , pp. 49 1-494. La correspondencia entre temas de 
este género. en re lación con prácticas propias de conjuntos termales, y mosaicos que pavimen­
taban estancias termales está bien documenlada. aunque no se puede hablar de una regla fija. 
Sobre este particular. véase 1-1 . M AN DERSCHEID. Aspekre de,. Mosaikausstalfung ;1/ óffemlichen 
IInd f,ril 'a/ell T/¡erlllellllllfage. en "CMGR" rv (Trier- 1984), París 1994, pp. 6 1-67. láms. XX II­
XXVlI . 
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cOlllas escenas marinas26 de fhiaws y Ulises y las sirenas. incluidas como re­
presentaciones propiciatorias de un tranquilo disfru te de la!> variadas activi­
dades que podían practicarse en las termas. 

No obSHlIlte. quedaría pendiente la interrelación de este género de escena 
y .!> u inscripción. cuyas leyendas han sido intercaladas c!ttratégicamcnte entre 
las rcpresem:lciones figuradas. En este sentido, las diversas leclUras ::aludiendo 
a que un tal F elido, quemado por la all:1 temperalUra del suelo o por la ira. se 
compona peor que un "carrocciro" o un zorro taimado. no parecen encajar con 
una hi p6tcsis :1 favor de una escena casi ritual destinada a propiciar la feni­
lidad de la mujer_ Sin embargo. nada concluyente puede afirmarse sin contar 
(.'on la rcsti lUción completa de la inscripción. especialmente el contenido de 1:1 
tercer,! leyenda. asf como con la figura del tercer personaje perdido y de la 
escena representada en el extremo izquierdo del panel. a nuestro ju icio de in­
dudable conexión. Habrá que esperdr, por tanto. al hallazgo de algún paralelo 
o testimonio que pueda ofrecer la clnve defi nitiva de este auténtico enigma, 

:6 Dd mi\mo modo ljuc ~u\'ede COII Ip~ escenas de género atlét ico. u froxuen!e lu relac ión 
emre represenlaciones. por ejemplo. de //';111<1$ marino y mosaicos CU~O deslinu original habla 
~ ido servIr de pavimenlo a eSlancH'.~ lem,ales. Si., embargo. no debo: olvidar,;.: la proporción si­
gnific:uiva de mosaicos det':orados cou e..~te lipo de rcproentaciones que se docu)I1t'nlan en otros 
comeMO!I. A este respeclo. vé:L'>C M.L. Nr:.lMA. ¡\!05.airQJ CO/1 nereidus y IrrliJI1r.1 S" rtloá6/1 ('Qn 
"llJmhi<'nlr IJrqltilrrl6111eQ rn rl ,'I/Qrtr dr AfriCIJ.I' rn Hil,ptlnilJ, en " L'A/rica rmlJ{m,," lO, 1994. 
pp. 1259. 1 27'), l1 gs. I-4 , t.1m~. I - VIII. 
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